
Ciudad, mercado y municipio en Cuenca
durante la Edad Media (siglo XV)

1. INTRODUccIÓN

La relaciónexistenteentrela génesisy desarrollode las ciudades
medievalesy la evolucióndel mercadoha sido frecuentementepuesta
de relieve por los historiadoresde la economíay de las instituciones
urbanas1

La ciudad europeaoccidentales,en primer lugar, unaciudad de
mercaderesy artesanos,organizadasobretodo para la obtenciónde
fines de naturalezaeconómica2 y precisamenteel grado de especiali-
zaciónartesanaly el carácterde sumercadoson aspectosquepueden
servir para la determinaciónde un centro como núcleo urbano~..

Ahora bien, no todos los historiadoresestánde acuerdoa la hora
de definir la naturalezade la relación anteriormentealudida>

Frentea las tesis de Pirennesobreel origen estrictamentecomer-
cial, y en concretodel comercioa largadistancia>de las ciudadesme-
dievales~, y las afirmacionesde Robert 5. Lopez, más matizadasque
las del historiadorbelga,si bienbastantepróximasa ellas, en el sen-
tido de que«la revolución comercial ha ido estrechamenterelaciona-
da con el progresode las ciudades»~, otros historiadoresconsideran

1 Para una panorámicade las aportaciones fundamentalescon que autores
españolesy extranjeroshan contribuido al estudiode esta relación,conf. Luis
GÁRcTh DE VALDEAVELLANO, El mercado en León y Castilla durante la EdadMedia,
Sevilla, 1973.

2 Max WERER> Economíay sociedad> México, 1964, p. 939.
3 Carlos ESTEPA, Estructura social de la ciudad de León (siglos XI-XIII),

León, 1977, p. 418.
4 Henri PIRENNE, Las ciudadesmedievales,BuenosAires, 1970, pp. 81-88.

RobertoSAnÁTINo Lt5PEZ, El nacimientode Europa,Barcelona,1965,p. 138.

La Ciudad Hispánica... Editorial de ¡a Universidad Complutense. Madrid, 1985.
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susceptiblede crítica el esquemaexplicativo que une comercio,ciu-
dad, burguesíay libertad 6~

En este sentido,si, por unaparte> se hapuestode relieveque uno
de los defectosfundamentalesde las tesis de Pirenneha sido genera-
lizar al conjunto de Europaoccidentalun modelo construidomedian-
te una inducción insuficiente, realizadasobre un reducido número
de casos, extraídos>por añadidura,exclusivamentede un área con-
creta, la de Flandes’, y que, por consiguiente, la validez del mis-
mo se limita a un sector del continenteeuropeo~, por otra> se ha ido
clarificando la importancia que en los origenesde la ciudad medie-
val han tenido las propias estructurasagrarias.

Es así como Lewis Mumford, partiendo de la crítica a los puntos
de vista del historiador belga, ha puesto de relieve que de cara a la
existencia de una relación eficaz entre comercio a larga distancia
y génesisde la ciudad era condición previa necesariala presenciade
excedentesen la producciónagrícola, así como de población,capaces
de proporcionar, respectivamente>mercancíasy clientes a los inter-
cambios~, concluyendo que «no es nadamenos que una ilusión pue-
blerina separarla prosperidad de la ciudad de la del campo»‘% y
avanzandopor este camino llega a invertir la relación establecida
por Pirenne, de manera que «el celo comercial fue, más bien, el
síntoma de un resurgimientomás vastoque se estabaproduciendoen
la civilización occidental; y ésteera, en parte,un síntoma de la nue-
va sensaciónde seguridad que la ciudad amurallada había contri-
buido a crear»

La conclusiónlógica es que «la verdadse encuentraprecisamente
en el extremo opuesto de la interpretación de Pirenne: el resurgi-
miento de la ciudad protegida fue lo que contribuyó a la reapertu-
ra de las rutas regionales e internacionalesde comercio y llevó a la
circulación transeuropeade los excedentesde artículos de consumo»¶2

Y en el marco de una investigación mucho más concreta>David
Herlihy ha hecho notar, a propósito de las ciudadesmedievalesita-
lianas, que del estudio de JohannesPlesnersobrela emigracióndes-
de el campo a Florencia durante el siglo xiii se desprendeque los
inmigranteseran,en su mayor parte,propietariosde terrenosy man-

6 Ovidio CAPITANI> Medioevo passatoprossimo, Bologna, 1979, p. 138.
7 Ovidio CAPITANí, Op. cit., PP. 113-115, 124-125, 135; David HERLIUY, Societá

e spazio nella cittá italiana del medioevo,en «Cities and Society in Medieval
Italy», Londres, 1980> p. 177.

Ovidio CAPITANÍ, Op. cit., p. 121.
9 Lewis MUMFORD, La ciudad en la historia, Buenos Aires, 1966, 1, p. 310.
10 Ibid., p. 318.
“ Ibid.> p. 311.
12 Ibid., p. 313.
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teníanestrechasrelacionescon sus lugaresde residenciaen el medio
rural~ afirmando categóricamente:«La ciudad patricia de los si-
glos xi y xii fue una creaciónde la aristocracia,pero de unaaristo-
cracia que conservabasus institucionesesencialesy sus costumbres
rurales»‘t conclusionesbien similaresa las queobtieneRolf Kiessling
paraun árearelativamentepróxima a la PenínsulaItaliana, la Suabia
alemana15

El ámbito urbano,a través del mercado>era el queposibilitabaa
los señoresla transformaciónen numerariode los excedentesy ren-
tas de la tierra ¶6

Jean Schneider,estudiandola historía de Metz en los siglos xiii
y xiv, caracterizaa estaciudad como sedede un mercadoregional>y
lugar de residenciade quienesvivían de las rentas,pero no como un
gran Centrodel comerciointernacional~, y J-Ieersafirma que frecuen-
tementelos historiadoresde la economíamedievalconcedierondema-
siada importanciaa los tráficos lejanos y espectaculares,cuandoto-
davia en el siglo xv el comerciode los productosdel suelo era la ma-
yor fuente de beneficios,de maneraque ni las ciudadesni los gran-
des mercaderes,frecuentementepropietarios fundiarios, desatendie-
ron las ventasal por mayor o al por menor de cereales,ganadoy pa-
ños procedentesdel campo: «el control del mercadorural fue una
de las preocupacionesconstantesde la ciudad»18

A la luz de estasaportaciones,el papel del mercadolocal aumen-
ta en importanciay su estudioadquiereun nuevo sentido.

De ahí que el objetivo de la presentecomunicaciónsea contri-
buir a completarla visión que sobreel mercadomedieval castellano
nos proporcionanlas obraspublicadas,algunasya clásicas19 median-
te el análisis del funcionamientode un mercadoconcreto,el de Cuen-
ca, en un momentodeterminado,el siglo xv.

En estaciudad> como en otros centrosde la Penínsulay de fuera
de ella, la regulacióndel comercio local corrió a cargo del Concejo,
y, en consecuencia,su estudio se ha realizadobásicamente,de acuer-
do con las indicacionesen estesentidodel profesorGarcíade Valdea-
vellano~, a través del análisis de los ordenamientosmunicipales.

13 David HERL1HY, Op. cit., p. 181.
14 David HERLtHY, Op. cit., p. 190.
15 Rolf KTEssuNc, Augustae le altre cittá della Svevia orientale nel tardo

medioevo,en «La cittá in Italia e in Germanianel medioevo: cultura, istituzioni,
vita religiosa», Bologna, 1981, p. 193.

16 Max WEBER, Op. cit., p. 1021.
17 Cita David HERLIHY, Op. cit., p. 177.
18 Jacques HEER5, Occidentedurante los siglos KW y XV, Barcelona,1976,

página121.
19 Especialmenteconf. Luis GARcÍA DE VALDEAVELLANO, El mercado; Ramón

CARANDE, Sevilla, lortalezay mercado,Sevilla, 1972.
~ Luis G. DE VALDEAVELLANO, Op. cit., p. 179.
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II. FORMAs Y EVOLUcIÓN DEL MERCADO CONQUENSE

La ciudad de Cuencaparticipó tanto en el comercio a larga dis-
tancia, como en el de corto radio, si bien esteúltimo fue el que tuvo
mayor repercusiónen el ámbito urbano,pues a travésde él se inter-
cambiabanlos productos agrarios y artesanalesnecesariospara el
abastecimientode la ciudad.

Su situación geográfica favoreció este papel, dados, en primer
lugar, su ubicaciónentrecomarcasde economíafrecuentementecom-
plementaria,Alcarria, Mancha y Sierra, y> en segundo,su carácter
de encrucijadade caminosque le facilitabanel accesoa Aragón(Al-
barracín,Teruel)21> Valencia~, Guadalajara,Valladolid, Burgos,Ciudad
Real ‘t y la altaAndalucía.

En cuanto a los distintos tipos de comerciomedievalque se acos-
tumbra a distinguir en función de su periodicidad,ferias, mercados
semanalesy mercadosdiarios, Cuencaconoció las tres modalidades,
si bien cadauna de ellas tuvo una importanciadiferente a lo largo
de los siglosbajomedievales.

1. La feria

El fuero de Cuenca,redactadoentre fines del siglo xix y princi-
pios del xiii, contienela concesiónreal de una feria anual,de quince
días de duración,a celebrarseuna semanaantes y otra despuésde
Pentecostés24

Sin duda, esta feria, al igual que otras de Castilla, debió verse
afectadapor la crisis del siglo xxv ~, puesno se tieneningunanoticia
de suexistenciaen el xv.

Sus funciones fueron asumidasen esta centuriapor el cada vez
más importantemercado semanal,núcleo fundamentalde las rela-
ciones comercialesy lugar de intercambioentre el alfoz y el centro
urbano.

2. El mercadosemanal

Este mercado,de carácteragricola-ganadero.como más adelante
veremos, tenía como justificación exclusivael abastecimientode la

21 Archivo Municipal de Cuenca, Legajo 125, Expediente2, fol. 22 r.
22 Archivo Municipal de Cuenca, Legajo 197, Expediente 1, bIs. 18 v.-19 r.
23 C. Espmoy PAz, Las antiguas lenas de Medina del Campo,Valladolid, 1908,

página 240.
~ Fuero de Cuenca, ed. Rafael de Urefia y Smenjaud, cap. 1, 25.
25 Paulino IIUDIEL Evolución de la industria textil castellana (siglos XIII-

XVI), Salamanca,1974, pp. 238-240.
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ciudad ‘~, y supuso>como en otras zonasde la Península,un eficaz
instrumento de aquélla para controlar la función mercantil y regu-
lar la economíacampesinadel entorno~‘.

La existenciade un día de mercadosemanalen Cuenca,concreta-
menteel martes,apareceya en unadisposiciónde su fuero ‘~, si bien
no tenemosnoticias sobre su organizaciónhastael siglo xv, ya que
es entoncescuando las ordenanzasmunicipales regulan minuciosa-
mentetodossus aspectos.

Sabemos que a mediados de dicha centuria el mercado seguía
celebrándoseel martes, y que su ubicación se hallabaen la plaza de
SantaMaría, situadaen las proximidadesde la catedral.

En 1458, el Concejodictó unasordenanzasen las quedeterminaba
el lugar a ocupar por cada sector comercial los días de mercado
dentro de dichaplaza: en torno a la misma,y en un espacioperfecta-
mente acotado, se situaban el puesto del pan, el de las hortalizas,
el de los cereales,el de la fruta, el de los paños,el del pescado,y el
de los productostraídosde Valencia,uno para cadatipo de mercan-
cía, mientrasel centrose hallabareservadoparala ventadel ganado>
aves> carbón,maderay objetosde vidrio ~.

La intervenciónde Lope Barrientos,obispo de Cuencaentre 1444
y 1469, fue decisivaparala promocióndel mercadode la ciudad.Con
él ésta participa de forma muy activa en los conflictos que se origi-
flan en Castilla a partir de 1464 ~«. La defensade la autoridad real
protagonizadapor el municipio conquensefrente a los nobles de la
zona> contribuyó a crear una grave crisis económicadebida al des-
censode la poblaciónagrícola,a los gastosefectuadosen accionesde-
fensivas>y a la pérdidademográficaproducidapor la emigracion.

El Concejo,a instanciasdel obispo, trató de paliar esta situación
adoptándo, entre otras medidas> la de fomentar el desarrollo del
comerciourbano. Paraello establecióla exenciónde impuestosmuni-
cipales para las mercancíasque se vendiesenel día de mercado.

Mayor importancia,dentro de estamisma línea, cabeatribuir a la
concesión,hecha por Enrique IV en 1465, a instanciasdel mismo
preladoy de Andrés de Cabrera,de un día de mercadofrancoa cele-

32
brar el jueves de cada semana -

~ Ramón CAPANDE, Op. cit., p. 122.
27 Juan Ignacio Ruíz DE LA PENA, Las «pelas»asturianasen la Edad Media,

Oviedo, 1981, ppf 197 y ss.
23 Fuero de Cuenca,Cod. Valentino, IV, tít. XI, rubr. 5.
29 Paulino IRADIEL, Op. cit., p. 236; AMC, Leg. 194, Exp. 4, fois. 42 v.-43 r.
~ SantiagoAGUADÉ NIETO, Crisis de subsistencia,rentas eclesiásticasy cari-

dad en la Castilla de la segundamitad del siglo XV> en «Estudiosen memoria
del profesor don Salvador de Moxó., 1, Universidad Complutensede Madrid,
1982, Pp. 23-30.

3’ AMC, Leg. 194, Exp. 4, fols. 32 r.-33 r.
32 p Innim, Op. oit., p. 236; AMC, Leg. 8, Exp. 19.
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Según este privilegio, el monarca,para recompensara Cuenca
por su lealtad y sacrificios, «e porque de aqui adelantela dicha sÁb-
dadse pueblee noblescamas,e seamejor probeidae vastegidade los
mantenimientose cosasnes~esarias»,renuncia al cobro de alcaba-
las, portazgosy otro tributos reales que gravasenlos intercambios
que tuviesenlugar ese día concreto> con excepcióndel vino, carney
pescadocuya venta se realizaseen tiendas.

Se tratabade fomentarasí la venta directay la concentraciónde
la actividad comercial en el mercadolocal.

La idea de seguridady garantía,indispensableparaqueel comer-
cio se desarrolleen adecuadascondiciones,provocó el nacimientode
la paz del mercado,idea queconstituye.elnúcleo fundamentalde la
estructuradel mismo~, y quees tambiénunapieza clave en la regu-
lación jurídica concretadel mercadoconquense.

Los mercaderesque se dirigían a esta ciudad gozabande protec-
ción oficial no sólo el día de mercado,sino tambiéndurantelos via-
jes de ida y vueltaM• Tampocopodíanserdetenidospor deudaso cual-
quier otro motivo, si bien teníanla obligaciónde hacerefectivos los
compromisoscontraídosduranteaquél~>.

Por otra parte, el Concejo teníaprevistasuna seriede penasapli-
cables a cuantosocasionasenalgún tipo de altercadosen el lugar de
celebraciónde las transaccioneso en un radio de cincuentapasosa
su alrededor>penasqueeran extremadamentedurasy que iban desde
el encarcelamientoy pago de mil maravedísal azotamientoen pú-
blico ~.

La concesióndel mercadofranco debió producir los efectos de-
seados,a juzgar por las diversasnoticias recogidasen la documen-
tación conquense>que hacen referenciaal elevadonúmero, «muche-
dumbre» según algunasordenanzas>de comerciantesque llegan el
jueves a la ciudad. Incluso, los habitantesde los señoríoscercanos
iban a comprara Cuencael día de mercadoatraídospor las mencio-
nadas ventajas~.

Las beneficios que se obteníanen las operacionesrealizadasese
día debíanser grandes,como nos indica la noticia de que los arren-
dadoresde las rentas de la catedral,que acostumbrabana sacarlos
cerealeshaciaAragón> comprabangranosen Cuencael día de merca-
do a mejor precio, prácticaque provocó en varias ocasionesla más
enérgicaprotestade las autoridadesmunicipales~.

‘~ Luis G. DE VALDEAVELLANO, Op. cit., Pp. 105 y 110.
~ AMC, Leg. 194> Exp. 4, fol. 32.
35 AMC, Leg. 197, Exp. 5, fols. 21 v.-23 r.
36 Ibid.
37 AMO, Leg. 198, Exp. 2, fol. 22 r.
3~ Real Academia de la Lengua, Manuscrito 85 (sin foliar), 1484, IX.20; AMC,

Leg. 209, Exp. 1, fol. 22.
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Por otra parte, los abusosde comerciantesy compradoresal am-
paro del mercado franco y aprovechandola confusión reinante ese
día debieron ser algo corriente, originándoseconstantesconflictos
entre ellos y los recaudadoresde impuestos.Por estemotivo, el Con-
cejo ordenó que quienescomprasenalgún producto el jueves sin te-
ner justificante de haberloabonadoese mismo día, se hallasenobli-
gadosa pagarlas tasascorrespondientes‘~.

Instrumento eficaz de ese comercio cada vez más activo fue el
desplieguemonetario~. Los cambistas,queconstituíanla forma más
primitiva de banca,y que obteníanen Castilla, en 1498, un beneficio
por su labor de cambio de monedasde entreun 0,75 y un 0,84 por
100 del valor cambiado~ aparecenen la documentaciónconquense
desde 1471, y su actividad se halla relacionadacon la Casade la Mo-
neda de la ciudad> a donde acudíanpara realizar sus operacionesde
conversión de monedaslos numerososcomerciantesque a ella llega-
ban principalmenteel día de mercado~‘.

En otro orden de cosas,a fines del siglo xv surgió la necesidad
de ampliar el ámbito en que se realizabael mercado>con objeto de
facilitar la llegadade las mercancias.

Teniendoen cuentala atormentadatopografíade Cuenca,y la di-
ficultad para subir cargaspesadashastala plaza de SantaMaría, e]
Concejoacotó y preparófuera del recinto amuralladouna zonapara
la instalaciónde los puestosde venta de los productosque llegaban
en carretas,como el pan y el vino, .pero fundamentalmentemadera,
carbóny ganado,concediendoque las transaccionesallí realizadas
gozasende las mismasexencionesque las llevadasa caboen el mer-
cadofranco~.

En suma,a través de los distintos aspectosque acabode exponer
resulta claramenteperceptible la evolución global del mercado se-
manal conquense,en el sentidode su consolidacióny ampliaciónju-
rídica, de un sostenidoincrementodel volumen de las transacciones
queen él se efectúan,y del aumentode la concurrenciade hombres
de negociosespecializadosen los más diversoscampos.

3. El mercadodiario

Desdemediadosdel siglo xv, y especialmenteen los últimos años
de la centuria> se observauna creciente importancia del mercado
diario.

3~ AMO, Leg. 198, Exp. 1, s. f.
~«Miguel Angel LADERO QUESADA, Espaiia en 1492, Madrid, 1978, p. 86.
41 Ibid., p. 93.
42 AMC, Leg. 199, Exp. 1, fois. 8 r.-l0 y.
‘3AMC, Leg. 197, Exp. 5, bis. 21 v.-23 r.
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Este auge,signo de la existenciade un mayor intercambioy de
una creciente especializaciónartesanalt coincide con el momento
en que se registraun aumentode la poblaciónconquense,debidoes-
pecialmentea los esfuerzosdel municipio por atraer a nuevos ve-
cinos ~.

Por otra parte, al desarrollarseel comercio>se establecenpuestos
fijos para la venta de determinadosproductos, y se construyenedi-
ficaciones adecuadascon destino a la de otrost siendoel Concejo
el que determinalos lugaresmás apropiadospara su instalación,y
concedelas oportunaslicenciasde apertura.

Ya en 1419, el municipio conquenseordenaconstruir una casa
destinadaa la venta de pescadofresco~‘, y a finales de la centuria
reitera en varias ocasionesla ordenanzade queel pescadoy la caza
se vendanen la casadestinadaa tal fin y que está«a la subidade ~a-
patena,en~imade la plazuelade SantoAndres»~.

Sin embargo,el pescadoprocedentede los ríos cercanosa la ciu-
dad estabapermitido que se vendieraen las plazas de la Picota,
San Andrés y Santo Domingo~, lugares que se hallabanigualmente
reservadospara la venta de hortalizas~.

En cuanto al pan, el Concejoordenó en 1493 quese construyesen
unos portales de ripia «desdela esquinade la calle Mayor a la casa
donde vive Marquina»>portalesquehabríande tenerunos pies con
objeto de que el cereal se mantuviesesiempre seco~, mientrasque
con anterioridadse instalabanpuestosen las plazas del mercado>de
la Picota y del Obispo.

Por lo que se refiere a los capachos,esterasy serones,teníansu
lugar de venta en la plaza de la Picota~.

Así se va formando,a lo largo de estos años,un eje comercialal-
rededorde la zonaen quese celebrael mercadosemanal,y quecom-
prende las plazas de la Picota, de SantaMaría, de San Andrés, de
Santo Domingo y del Campode San Francisco,eje respectoal cual
se orientael crecimientourbanísticode la ciudad.

Y es también entoncescuandoen esta última aumentael número
de personasdedicadasa la actividad comercial.

44 Carlos ESTEPA, Op. cit., p. 418.
~5 En mi tesis doctoral, El concejo de Cuenca en el siglo XV, leída en la

UniversidadComplutenseen septiembre de 1982, hay un capítulo dedicado a
la población, en el que se analiza más detalladamenteestaevolución.

~ Luis G. DE VALDEAVELLANO, Op. cit., p. 174.
< AMO, Leg. 185, Exp. 4, fol. 11.
48 AMO, Leg. 211, Exp. 4, fols. 6 v.-8 r.; Leg. 212, Exp. 3, fol. 15.
‘9 AMO, Leg. 211, Exp. 4, fol. 10 r.
~ AMO, Leg. 19, Exp. 5.
~‘ AMO, Leg. 211, Exp. 4, fol. 8.
~ AMO, Leg. 185, Exp. 2, fols. 18 r.-19 y.
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En este sentido,son muy expresivaslas diversasnoticias recogi-
das en la documentaciónconquensequehacenreferenciaal gran nú-
mero de tenderosy regatonesexistentesen la ciudad, así como las
continuasquejasdel municipio motivadaspor el frecuenteabandono

53
de sus oficios por los vecinospara dedicarseal comercio

En relación con las personasque se benefician de este aumento
del tráfico mercantil, hay quemencionarla crecienteimportanciaque
adquierela figura del corredor, intermediario obligadoentre el pro-
ductor entre artesanosy comerciantesforáneosy locales, y elemen-

54

tos imprescindibleparael funcionamientodel mercadourbano

III. Mn~c~ro, OFERTA Y DEMANDA

La ciudad medieval en su conjunto dependía del comercio, no
sólo debido a la importanciaque en el conjunto de los ingresosmu-
nicipales tenían los procedentesde los impuestos sobre el tráfico
mercantil> sino también por el peso de las necesidadesde la vida

55
diaria

De hecho, el abastecimientofue una- de las principalespreocupa-
ciones de las autoridadesmunicipales.Estese cubría principalmente
con productosde la región 56, y por ello las administracionesurbanas
procuraroncontrolar un territorio cuya economíafuese complemen-
taria de la urbana,y cuya produccióncubriesela demandade pro-
ductosque las explotacionesruralespropiedadde familias ciudadanas
no lograbansatisfacersino parcialmente~‘.

El mercadolocal> que reclamabalos frutos de las economíascam-
pesinas,era el lugar obligado de intercambioentreel alfoz y el cen-
tro urbano~. A través de él se plasmala estrecharelación existente
entre campoy ciudad, así como el papel desempeñadopor esta últi-

59
ma en el aumentode rentabilidad de los productosagrarios

Si en un primer momentoel asentamientoen la ciudad medieval
de rentistas, bien señoreslaicos o eclesiásticos,que centralizanen
ella las rentas de la tierra hace que vivan en torno a los mismos un
elevadonúmerode personas,en un segundomomento,la intensaac-
tividad económicade aquélla tiene gran importanciaen función del
interés que tiene el campo por encontraren la ciudad salidaseco-

~ Real Academia de la Lengua: Manuscrito 85: 1473, diciembre, 18.
~5 Historia Económicade Europa, III, Madrid, «Revistade DerechoPrivado»,

1972, p. 198.
~ Luis G. DE VALDEAVELLANO, Op. cii., p. 180.
~ FrancescaBoccHI, La cittá e l>organizzazionedel territorio in etá medie-

vale, en «La cittá iii Italia e ja Germania nel medioevo»,p. 63.
~ Ramón CARANDE, Op. cii., p. 28.
5~ Ovidio CAPITANI, Op. cit., PP. 128-129.



1710 Maria Dolores CabañasGonzález

nómicasmás rentablesa la propia producción,salidasqueencontra-
rá precisamenteen el mercadourbano~.

Un paso importante a efectos de aproximarnosal alcance de
tales relacionesen el casoconcretode Cuenca,lo constituyeel conoci-
miento de los productosde la Tierra quepasanpor su mercado,ge-
neralmenteartículos de primera necesidad.

En primer lugar, y en cuanto se refierea la ganaderíay a los pro-
ductosderivadosde la misma> para la satisfacciónde cuya demanda
resulta suficiente la producciónde alfoz> es habitual el consumode
carnede vacunoy de cerdo, si bien tiene mayor importanciael de la
de oveja, corderoy cabra.La leche> el quesoy la mantequilla son su-
ministradospor los lecherosde la ciudad, quese hallan sometidosa
una inspecciónmuy severapor parte de las autoridadesmunicipales
en cuantoa la calidady condicioneshigiénicasde venta61 mientrasla
lana62, y las pieles del territorio conquenseson suficientespara cu-
brir las necesidadesde la artesanadolocal.

El pescadofresco consumidoen la ciudad proveníaen su mayor
parte del río Júcary de otros riachuelos de la zona,y consistía,princi-
palmente, en truchas>barbos y distintos pecesmenudos”. Era sumi-
nistrado por las numerosaspersonasque se dedicabanesporádica-
mentea venderlopor las calles de la ciudad o en sus propias casas,
lo que dificultaba enormementea las autoridadesmunicipalescontro-
lar los precios y cobrar los impuestoscorrespondientes.Las disposi-
ciones del Concejopara centralizaren un solo lugar la venta de este
producto fueron infructuosas a juzgar por las sucesivasordenanzas
promulgadasen el mismo sentidoa lo largo del siglo xv

Lo mismo ocurría en relación con la caza, muy abundanteen los
montes cercanos.Un elevado número de cazadoresno profesionales
solían vender en improvisados puestos perdices,palomas, liebres y
conejos”.

Por otra parte> los mismos campesinosdel alfoz acudena la ciu-
dadel día de mercadoa vendersus avesde corral, gallinas y capones
fundamentalmente,en el puesto destinado a tal fin en la plaza de
SantaMaría ~.

De los huertos,hocesy viñas que rodeabanla ciudad provenían
las verdurasy frutas que en ella se consumían,teniendobuen cuida-

<~ Ibid.
~‘ AMO, Leg. 211, Exp. 4, fol. 3 y.; Leg. 212, Exp. 3, bIs. 5 y 7.
62 P. IPADIEL> Op. oit., pp. 114 y 168-169.
63 AMC, Leg. 212, Exp. 1, fol. 5 r.
64 AMO, Leg. 210, Exp. 2, fol. 12.
65 Conf. especialmentela ordenanzade 7 de junio de 1420: AMO, Leg. 185,

Exp. 6, fol. 42 y.; y la de 22 de noviembre de 1493: AMO, Leg. 211, Exp. 4,
folios 6 vA r.

“ AMO> Leg. 211, Exp. 4, fols. 6 v.-8 r.
67 AMO, Leg. 194, Exp. 4, fols. 42-43.
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do los regidoresde quela mercancíallegaseal compradordirectamen-
te de los que«lo labrane crían»~.

Los campesinosacudíanpor la mañanaa la ciudadcon sus cestos
y procurabanliquidar su mercancíaofreciéndolamás barata,si era
preciso,al acabarel día, parano tener queregresarcon ella~.

Algunos vecinos de la ciudad, propietarios de pequeñoshuertos
situados principalmenteen la hoz del Huécar‘~> solían vender tam-
bién estos productosen el interior de sus casasy no en la puerta de
las mismas,para evitar así el pagode impuestos~‘.

La producciónlocal de vino era abundante,y, como veremosmás
adelante,los numerososbodeguerosde la ciudad atendíanla deman-
da de la poblaciónurbana.

Importante era también la recolección de la miel y la cera, y
de hecho, la protección de las colmenassituadas en el territorio
constituíauna de las preocupacionesde las autoridadesmunicipales,
según se desprendede las disposicionesque sobre ello se han con-
servado‘~. Se fomentó ademásla instalación de nuevos colmenares
cerca de la ciudad, como el construidoen 1471 en la hoz del Huécar1

En cuanto a los cerealespanificables, la producción del alfoz re-
sultaba insuficiente para satisfacerlas necesidadesde consumode
la ciudad. Hay que tener en cuenta la orientaciónganaderadel mu-
nicipio conquense,pero también,como ha señaladoRula> que el cam-
pesino reacciona de forma profundamentedistinta respectoal mer-
cadode cerealesy respectoal de aquellosotros artículos de consumo
de fácil corrupción, frutas, verduras, leche y derivados, de manera
que mientrasla cosechade los primerospasaa cubrir, en su mayor
parte, las necesidadesalimenticiasde la familia, los segundosse ha-

.74
lían destinadosen gran medida a la venta -

Los granosprocedían,como veremos más adelante,de las zonas
de señorío situadasen el obispado,y del norte de Castilla,

Los productos del «saltus»,maderay carbón, llegaban desde la
Sierra a la ciudad en carretas~ y asnos76,

La tala de pinos y robles con fines comercialesfue tan intensa,
que a fines del siglo xv los montesdel término de Cuencacomenza-
ron a presentarsíntomasde deforestación,lo que indujo a los regi-
dores a prohibir la corta de maderaa quienesno fueran vecinos, al

68 AMO, Leg. 185, Exp. 2, fols. 18 r.-19 y.

~ AMO, Leg. 199, Exp. 2, fols. 102 r.-105 y.

“~ AMO, Leg. 199, Exp. 1, fol. 10.
7’ AMO> Leg. 199, Exp. 4, fols. 48 r.
~ AMC, Leg. 125, Exp. 5, fol. 14.
~ AMC> Leg. 199, Exp. 1, fol. 10.
74 Witold KuIÁ, Problemasy mátodosde historia económica,Barcelona,1973,

página462.
~ AMO, Leg. 197, Exp. 5, fol. 23.
76 AMO, Leg. 21], Exp. 4, fol. 15.
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mismo tiempo que limitaban los derechosde estos últimos en tal
77

sentido,a la satisfacciónde las necesidadesde supropio consumo
Productosderivadosde la madera,como cestos,escudillas,y mor-

teros, tienen su salida también en el mercadourbano.
Por lo que se refiere a los artículos manufacturados,en Cuenca,

como en otros lugares de Castilla~ los artesanosse encargabanno
sólo de fabricarlos, sino también de venderlos>generalmenteen sus
propios talleres.

No existe referencia alguna a la presenciaen el mercado <[e za-
pateros y curtidores“, sastres8w’, herreros81 armeros,plateros~, car-
pinteros o tejeros~, y sólo tenemos conocimiento de su actividad a
través de la rígida reglamentaciónque regula la fabricacióny venta
de susproductos.Sólo los vendedoresde pañosocupabanlugaresper-
manentesen el mercadosemanal~.

Se advierte, por tanto> que la mayor parte de los productos que
encontramosen el mercadode Cuencason eminentementeagrícolas.
Y esta realidad se ve reforzadapor el hecho de que las materiaspri-
mas utilizadas por los artesanostenían el mismo origen. Pieles, cue-
ros, lana y madera se hallan muy presentesen el ámbito mercantil
urbano.

Se puede decir, por consiguiente,que en esta ciudad mercadoy
artesanadodependíanestrechamentede la economíacampesina

Por lo que se refiere a las relacionescomercialesentre Cuenca
y otras regiones,eran particularmenteestrechascon Valencia. Xa he
señaladoanteriormenteque en la plaza del mercadoexistía un puesto
permanente,dedicado a los productos procedentesde esta zona: pa-
sas,higos, arroz, naranjas,y objetos de vidrio y cerámica,y as:mis-
mo la llegada de acémilas cargadasde mercancíasprocedentesde
aquella ciudad era algo bastantefrecuente~.

Del norte, y en menor medida dc Andalucía> Cuenca importaba
pescadode mar ~‘, y de Galicia y Asturias,a pesar de las prohibicio-
nes del Concejo,llegabancueros

“ En 1500 el Concejoafirma que: «Los montes de la Tierra de Cuenase
destruyen,e talan,e cortan, ansi por los extranjeroscomo por los vecincsde
la dicha Tierra para facer madera, e para venderla e revenderla, e algunas
personashan puesto trato de mercadería.»AMO, Leg. 73, Exp. 1.

78 Carlos ESTEPA, Op. oit., p. 419.
79 AMO, Leg. 10, Exp. 36, bIs. 3 rS r.

AMO, Leg. 211, Exp. 1, fols. 12 v.-13
81 AMO, Leg. 215, Exp. 1, fol. 6; Leg. 212, Exp. 3, fol. 7.
82 AMC, Leg. 211, Exp. 1, fol. 69.
83 AMO, Leg. 125, Exp.9, fols. 5-12.

85 AMO, Leg. 197, Exp. 1, fols. 18 v.-19 r.
~ AMO, Leg. 197, Exp. 5, fol. 23 y.
87 AMO, Leg. 213, Exp. 1, fols. 18-19.
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Hacia Aragón, los señoresdel obispadode Cuencaexportabance-
reales,buscandolos beneficiosque les proporcionabael valor de la
monedaaragonesa~‘.

Pero los artículos más exportadosy que relacionabana Cuenca
con mayor número de centrosurbanos, fueron la lanay las manufac-
turas textiles, presentes,como ha señaladoel profesorIradiel, en las
principales ferias de la Penínsulay en los mercadosinternacionales
de Levantey Berbería~.

IV. POLÍTICA COMERCIAL DEL MUNICIPIO

Los objetivos más destacadosde la política mercantil de los mu-
nicipios medievalesfueron los de asegurara sus habitantesun abun-
dante comercio en buenascondicionesy defenderel bien público de
los consumidores~.

La ciudad de Cuencano era una excepcióny, por tanto, las dispo-
siciones concejiles en relación con el comercioestán en la línea de
estos principios fundamentales.

En primer lugar, el municipio conquenseprocurabaque el abaste-
cimiento de productos básicospara la ciudad estuviesesiempre cu-
bierto, y para ello, no dudabaen perseguirel acaparamientoe im-
portar víveres en los momentosde escasez.

Ejemplo significativo en este sentido es el caso de la carne, im-
portante en cuanto a producción y consumo.

Las carnicerías concejiles, situadas en la plaza mayor y en el
barrio del Postigo~‘, consiguieron en el siglo xv ser las proveedoras
habituales de la ciudad en competenciacon las de la catedral.

El sistema de explotación era el de «obligados».Anualmente, se
arrendabacadatabla de carnicería a un obligado, que tenía que de-
positar una fianza y comprometersea abastecerde carne suficiente
a la ciudad> de acuerdocon la calidad y precio establecidospor los
regidores~. A cambio disfrutaba del monopolio de venta de estepro-
ducto y de la utilización de las dehesasconcejilescercanasa la ciu-
dad93.

En cuanto al trigo, quedadicho que el municipio era deficitario,
dada su orientaciónganadera.Sin embargo,la catedral y los nobles
cuyos dominios eran limítrofes con el término municipal teníanma-

~ AMO, Leg. 195, Exp. 2, fols. 21-22.
~ P. IRAIZIIEL, Op. cit., pp. 114, 170-174, 240-244.
~ Luis G. DE VALDEAVELLANO, Op. cit., Pp. 180-183.
9’ AMO, Leg. 199 ,Exp. 1, fol, 10 y.
92 AMO, Leg. 185, Exp. 5, fol. 9 y.; Leg. 195, Exp. 1, fol. 66 y.

93 AMO, Leg. 199, Exp. 4, fol. 90.
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yor abundanciade grano en sus tierras, por lo que la ciudad depen-
día de ellos en gran medidapara su aprovisionamiento.Las frmilias
Cañizaresy Alarcón~‘ eranproveedorashabitualesde cereal,asi como
el obispo~.

Las autoridadesmunicipales procurabanla afluencia de granos
por diversosprocedimientos,como la anticipaciónde fondos a vec-
nos que se comprometíana importar trigo ~‘, la concesiónde primas
a cada fanegade pan introducida en la ciudad~, la utilización le sus
derechosseñoriales,ordenandoa los vecinos que tuviesen cerealesa
venderlosen la ciudad en momentos de escasez~, u obligando a los
mercaderesconquensesque acudían a la feria de Medina a ‘~ender
paños,a traer de estalocalidad un almudde trigo por cadapalio ex-
portado”.

Otro rasgode estamisma política es su caráctermonopolistí.
Se trataba de colocara la población de la ciudad en una situación

favorecida como intermediaria, garantizándoleal máximo el dinfrute
del monopoliocomercial‘~.

En virtud de estederechoexclusivo de los vecinos, se trató de evi-
tar, en la medida de lo posible, la participación de extranjerosen la
vida comercial urbana101 si bien la actividad de éstos en Cuencaa
fines del siglo xv era ya un hecho.

En 1513, los mercaderesde Cuencahacensabera la reina «commo
los tratos y mercaderiasde la dicha gibdad y de todo el obispado
estánperdidasy destenidasa causaque en ella viuen muchos ginove-
sesy otros estranjerosque no son naturalesdestosreynos»‘~.

Con objeto de beneficiarseen la mayor medidaposible de estapri-
macía, el Concejo tendió a concentraren la ciudad la actividad co-
mercial, y para ello no dudó en ejercer su autoridadseñorial respecto
al áreaen torno.

Los intercambios entre Cuencay su alfoz no se realizabane a un
plano de igualdad o de libertad, pues los habitantesde éste sehalla-
ban obligadosa vendersusmercancíasen el interior del recinto ímu-
rallado y en las condicionesestablecidaspor las autoridadesmr nici-
pales. De estaforma, la ciudad se imponía al campo~w.

94 AMO, Leg. 200, Exp. 2, fols. 21 v.-22 r.
95 AMO, Leg. 211, Exp. 2, fol. 169 y.
96 Archivo General de Simancas,Registro General del Sello, 1494> abri[, 23.
~7 AMO, Leg. 195, Exp. 4, fols. 32 v-33 y.
9~ AMO, Leg. 198, Exp. 3, fol. 163.
“ AMO, Leg. 186, Exp. 4, fol. 26; Leg. 189, Exp. 5, fols. 1-3.
1~ Historia Económica de Europa, III, p. 202.
101 Jean GAUTIER DALcRÉ, Historia urbana de León y Castilla en la Edad

Media (siglos IX-XIII>, Madrid, 1979, p. 445.
102 Archivo General de Simancas,Cámarade Castilla-Pueblos,Leg. 7, Exp. 115.
103 RamónCARANDE, Op. cit., p. 28.
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Muy expresivaen estesentidoes la disposiciónde 1458 por la que
se ordenabaa las aldeassituadas en un radio de cinco leguas alre-
dedor de la ciudad, que enviasensemanalmenteal mercadodel jue-
ves provisiones como pan> ganado, queso,huevos, legumbresy aves,
bajo amenazade niulta en caso de inobediencia‘a’, o la de 1462, por
la que se obligaba a los habitantesdel sexmo de Arcas a llevar su
trigo a vender a la ciudad, y en concreto,al lugar que el municipio
teníadestinadoparatal fin ‘~.

La prohibición a vecinos de la ciudad y de la Tierra de realizar
transaccionesen los arrabales es una constanteque se repite a lo
largo de todo el siglo xv: «Queningundregatonnin otra personanon
seaosadode comprarningunade las dichasvituallas,nin provisiones,
nin cosaalgunaque a la dicha §ibdat viniere a se vender,nin las pue-
dan comprar nin compren dentro en termino de tres leguas> ni en
las aldeasdel dicho termino de tres leguasparalos revender»‘¶ y fue
causade conflictos con los habitantesde aquellos,que también que-
rían beneficiarsede los ingresosque proporcionabael comercio.

Los regidores se quejan constantementede que «en el dicho arra-
bal se facen muchas colaziones e encubiertasen grant danno de la
dicha gibdat e republica della», y ordenan«que ninguna personanin
personasnon seanosadosde descargarni venderen el arrabalde día
ni de noche ningunas provisiones de las que vinieren a vender a la
dicha gibdat fastasobir a la pla§a del mercado»‘~.

Una tercera característicaa destacaren la política comercial del
Concejo conquense,al igual que en la de otros tantos de Castilla, es
su orientaciónfuertementeproteccionista‘~.

Se trataba de defenderla propia producción frente a la compe-
tencia exterior, asegurandoasí el privilegio de los vecinos de tener
garantizadala salida de sus productosen el mercadolocal.

Uno de los artículos que gozaba de mayor atención en este sen-
tido era el vino. Anualmente,y duranteperíodosque variabanen fun-
ción del volumen de las cosechas,el municipio prohibía la entrada
de vino de fuera para que los bodeguerosy los vecinos con produc-

109

ciones más modestaspudiesenvender el suyo
Durante el período de veda se intensificaban las medidasde ins-

pección de las autoridadesmunicipales>que llegaban, incluso, al re-
gistro de almacenes.

Así, en 1460, y a instanciasde los vecinos, los regidoresprocedie-
ron al registro de las tabernasde la ciudad, sellandolos cueros que

‘~4 AMO, Leg. 194,Exp. 4, fois. 32-33.
‘~‘ AMO, Leg. 195, Exp. 4, fols. 33 v.-34 r.
‘~ AMO, Leg. 199, Exp. 2, fol. 102 r.
~ AMO, Leg. 199, Exp.2, bIs. 49-50.
~ Luis G. on VALDEAVELLANO, Op. cit., p. 181.
‘99 AMO, Leg. 185, Exp. 4, fol. 9~
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encontraronpara poder controlar mejor cualquierimportación pos-
tenor “~

Y en 1467, con objeto de facilitar la salida del vino local, se llegó
a ordenarque las personasprocedentesdel exterior del término so-
bre el que la ciudad ejercíasu jurisdicción que fuesena su mercado
a comprarcereales>de los que éstaera deficitaria, por cadafanegade
pan adquirido tenían que llevarseuna arroba de vino

Al amparode estasmedidasse creóun poderosocabildo, el de los
«herederosdel vino», integradopor miembrosde la oligarquía local 112,

que llegó a manipularel abastecimientode la ciudad en función de
sus intereses,motivo por el que> en 1493, las autoridadesconcejiles
pidieron al corregidorque promulgaseuna ordenanzaestableciendo
la obligación por partede los bodeguerosde tenerprovista a la ciu-
dad113

La misma finalidad que las disposicionesanteriorestenía la pro-
hibición al ganadoforáneo, a no ser el de los carnicerosque abaste-
cían a la ciudad, de pastaren las dehesascercanasa la misma114, o la
de importar cuerosprocedentesde Galicia y Asturias~

Por otra parte, el municipio limitaba la exportación de sus pro-
ductos, penmitiéndola sólo una vez que las necesidadesdel abasteci-
miento de la ciudad se hallabancubiertas.

Son abundanteslas ordenanzaspromulgadasa lo largo de todo el
siglo xv prohibiendo la exportación de cueros~ leña y carbón “y,

pescadode río 118 o lana ¡19, En relación con este último artículo, hay
que destacarel embargo que lleva a cabo el Concejo,en 1460, de la
lana existenteen el sexmo de la Sierra, porque se estabavendiendo
a personasextranjerasW,

Pero era el trigo el producto que mayoresdificultades encontraba
a la hora de su exportación al exterior del obispado>debidoprecisa-
menteal carácterdeficitario de su producción.

Las prohibicionesa la sacadel pan son constantes>fundamental-
mentedebido a la prácticahabitual en los señoresde la diócesisde
exportarlo a Aragón> donde su venta les proporcionabamayoresbe-

12;neficios -

110 AMO, Leg. 195, Exp. 1, fol. 38.
111 AMO, Leg. 198, Exp. 2, fol. 22 r.
112 Archivo General de Simancas,Registro Generaldel Sello, 1493, junio, 14.
113 AGS, Registro Generaldel Sello, 1493, junio.
1’~ AMO, Leg. 200, Exp. 2, fol. 32; Leg. 199, Exp. 4, fol. 90.
8~5 AMO, Leg. 213, Exp. 1, fols. 18-19.
116 AMO, Leg. 212, Exp. 1, fol. 7.
“~ AMO, Leg. 185, Exp. 1, fol. 27 r.
118 AMO, Leg. 199, Exp. 2, fols. 102-105.
119 AGS, Cámarade Castilla-Pueblos,Leg. 7, Exp. 115.
170 AMO, Leg. 195, Exp. 1, fol. 44 y.
121 SantiagoAGUADÉ, Op. cit., pp. 26-27.
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Las licenciasde exportaciónse concedíansólo en casosmuy con-
cretos y parapequeñascantidades‘~.

Los señoríos del territorio buscabandar salida a través del mer-
cadoa susexcedentes,perofrecuentementechocabancon el municipio
por las medidasmonopolistasy proteccionistasya expuestas.

El cabildo catedralicio tenía frecuentesroces con el Concejo a
causade la vedadel vino, ya queintentabavenderloen la ciudadatoda
costa ‘~> mientras el segundo, por su parte, hacía todo lo posible
para canalizarhacia sus tiendas la venta de carne.

En fin, preladosy señoreslaicos se enfrentabanal gobierno de
824

la ciudad por pretendervender sus cerealesfuera de la misma
De las medidasproteccionistasse derivó uno de los principios ge-

nerales del mercadomedieval, que es la prohibición de la reventa‘~.

Tal actitud negativa, más que hostilidad contra el comercio, es
consecuenciade las doctrinas canónicasimperantes,y, en concreto,
de la del justo precio ‘~.

Con el fin de controlar los precios,los municipiosmedievalespro-
curaban que las mercancíasllegasena los vecinos directamentede
los productores,y prohibían el acaparamiento,estableciendoun tope
al volumen de mercancíassusceptiblesde ser adquiridaspor cada
comercianteen cada transacción,y regulando las penasa aplicar a
quienesocultasenlos artículoso se negasena venderlos127~

La prohibición hecha a los revendedoresde acudir al encuentro>
fuera de los murosde la ciudad, de quienestransportabanproductos
con destinoal mercadode la misma es igualmentecomún a la nor-
mativa propia de las ciudadesmedievales‘~.

En Cuenca,los regatonesno podíancomprar en la ciudad ni en
sus arrabalesdurantetodala semanaalimentosde primeranecesidad,
ni siquieraalegandoser con destino a su consumoparticular, a ex-
cepcióndel día de mercado,en la plaza de SantaMaría y por la tarde,
despuésde vísperas,es decir, cuandolos vecinosya hubiesenefectua-
do sus compras~.

El veto a la reventaaparececonstantementeen la legislaciónmu-
nicipal conquensea lo largo del siglo xv ‘t y las «malasartes» de

I~2 AMO, Leg. 207> Exp. 1, fol. 66; Leg. 212, Exp. 1, fol. 3 y.; Leg. 211, Exp. 4,
folios 23 r. y 27 r.

123 Real Academia de la Lengua, Manuscrito 85, 1487, abril.
124 AMO, Leg. 195, Exp. 2, fol. 22 r.; Leg. 207, Exp. 1, fol. 66.
¡25 Luis G. DE VALDEAVELLANO, Op. cit., p. 131.
126 Ramón CARANDE, Op. oit., p. 120.
~27 A. SAPORI, II giusto prezzo nella dottrina di .5. Tommassoe nella pratica,

en «L>etica economicamedievale»,Bologna, 1974, pp. 120-122.
¡26 Ibid.
129 AMO, Leg. 194, Exp. 4, fols. 32-33.
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los regatonespara conseguirde los proveedoresde la ciudad mer-
cancíasdestinadasal ejercicio de su actividad, una obsesiónde las
autoridadesurbanas131

Sin embargo,a fines de aquella centuria>el Concejoparecesua-
vizar las medidasen contra de la reventa,quizá debido a queel au-
mentode poblaciónconvirtió al regatónen unafigura cadavez más
necesaria,manteniendo,no obstante,el control de su actividad, sin
dudatambiénde caraa asegurarel cobro de impuestos.

Los regatonespodíanabrir tiendasprevia obtenciónde autoriza-
ción de los regidores,que eran los que decidíanel lugar de su insta-
lación 132~ Pero esta ordenanzafue transgredidaen numerosasocasio-
nes, debido al elevadonúmero de revendedoresque decidieron ms-
talarsede forma permanenteen la ciudad en el último cuartodel si-
glo xv 133

La fijación de preciospor decisión del gobierno de la ciudad era
la expresiónmás fuerte de una intervención decisiva de los muni-
cipios tendenteamantenerel justo precio~

Las mercancíasque llegabana Cuencano podíanserpuestasa la
venta hastaque los regidoresestableciesensus precios>función que
realizaban junto con dos tasadoresdesignadospor los vecinos‘~. A
continuación,los preciosse pregonabanpor las plazaspúblicaspara
conocimientode todos.

La defensadel consumidorse efectuabatambién mediantela vi-
gilancia de la exactitud de las pesasy medidasfijadas previamente
por el municipio, y que tambiénse hallabanobligadosa respetarlos
habitantesdel alfoz, pudiéndoseconsiderarasimismoesterasgocomo
otra forma de dominio de la ciudad respectoal campo~

Encargadode esta misión inspectoraera el almotacén137, queaten-
día ademása la buenacalidadde los productos,a cuya garantíavan
dirigidas innumerablesmedidasadoptadaspor el Concejoconquense.

El mercadoera ademásuna importantefuente de ingresostanto
para la haciendareal como para la municipal. La amplitud de este
aspectoexcedelas páginasde estacomunicación,y ha sido objeto de
un estudiodedicadoexclusivamenteaél ~.

110 AMO, Leg. 189, Exp. 5, fol. 5v.
1-3i AMO> Leg. 185, Exp. 2, fols. 18 r.-19 y.
132 AMO, Leg. 208, Exp. 1, fol. 24,
133 AMO, Leg. 198, Exp. 3, fol. 7.

A. SÁpopr, Op. cit., pp. 117-113.
135 AMO, Leg. 195, Exp. 5, fol. 145.
“~ W. KULA, Op. oit., p. 494.

AMO, Leg. 125 ~xp. 9, fols. 5 r.-12
138 Próximamente apareceráel trabajo por mi realizado sobre Fiscalidad

y mercado en la Castilla del siglo XV.
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V. CONcLUSIONES

A través de lo expuesto hasta aquí se adviene la importancia que
tuvo en Cuenca durante el siglo xv el mercado semanal, sobre todo
desde el momento en que Enrique IV le concediera en 1465 el privile-
gio de franquicia.

A partir de ese momento, aumentan las actividades comerciales en
la ciudad, así como el número de vecinosque se dedicana ellas.Al
mercadoacudena comprar no sólo los habitantesdel entorno, sino
también de los señoríascercanos,que se sienten atraídospor las
ventajasde las exencionesde impuestos.Asimismo> ese día se regis-
tra gran actividad en la Casade la Moneda,pues son numerosaslas
operacionesde cambio.

La enormeconcurrenciaque registra> hace necesarioampliar su
ámbito de ubicación.

El aumentode población y el crecientedesarrollode los intercam-
bios hicieron quedesdemediadosdel siglo xv fuese cadavez másfre-
cuenteel mercadodiario, realizadoa través del establecimientode
puestosfijos.

El mercadoconquensetiene un claro carácteragrícolay ganade-
ro, de maneraque constituyeun medio fundamentalde relación en-
tre la ciudady el árearural quecontrola.El vínculo fundamentalen-
tre él y la familia campesinase establecea través de los productos
procedentesde la fruticultura, horticultura y la ganadería,en tanto
la afluenciaa él de crealestieneun caráctercrónicamentede ficitario.

En cuanto a las relacionescon otras regiones,eran especialmente
estrechascon Valencia, ciudad que tenía un puesto fijo en la plaza
del mercadoconquense.

El municipio procuró, a través de su política comercial, que el
abastecimiento de la ciudad se hiciese en las mejores condiciones para
los vecinos, para lo que consiguióromper el monopolio de la venta
de la carneestablecidopor el cabildo catedralicio,instalandocarnice-
ríasconcejiles>y fomentópor diversosprocedimientosla importación
de trigo.

Rasgoscaracterísticosde dicha política son: su caráctermonopo-
lista, ya que el comercioera privilegio de los vecinos; su proteccio-
nismo,y la defensadel consumidor.

MARIA DOLORES CABAÑAS GONzÁLEz
(Universidadde Alcalá de Henares)
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1

1458, abril, 5, Cuenca.

Ordenanza del Consejo de Cuenca en la que se concedeexenci¿ndel pago de
impuestosmunicipalesa las transaccionesrealizadas el día de mercado,y
se prohíbe la reventa.

Archivo Municipal de Cuenca, Legajo 194, Expediente4, fols. 32 r.-33 r.

En la dicha 9ibdad de Cuenca,estedicho día, 9inco días del dicho mes de
abril del dicho anno del Señor de mill e quatro9ientose 9inquentae ocho annos,
dentro en las casasdelos ayuntamientosde la dicha 9ibdad dondesuelen jun-
tarse a con9ejo, que son en la plaga Mayor de la Picota de la dicha gibdad,
seyendojuntos a boz de pregón, segundque lo han de uso e de costumbrede
se juntar, e estando ende presentesen el dicho con~ejo los honrradosAlfonso
Rodríguez de Hu~te, e Diego Martínez d Cañete,alcalles en la dicha qibdad
por el rey nuestro sennor, e Juan Martínez Canamero,alguazil por el dicho
sennorrey, e el noble cavalleroJuanFurtado de Mendoga,guardamayor de la
dicha cibdad e su tierra, e FerrandAlfonso de Guadalajara,e GarcíaFerrández
de Alcalá, regidores,e Juan de Molina, voz e voto de regidor que al presente
tiene cargo dci regimientopor el rey nuestroseñorde la dicha gibdad, e Juan
Ferrándezde Chinchilla regidor del número de los regidoresde la dicha 9ibdad,
e Alfonso Guizález de Toledo letrado de la tierra de la dicha ~ibdad, e Alvar
Alfonso de Griales, e Roy GonzálezCaragogano,e Pedrode Huepte, e Alfonso
Ferrandezdc Valera, e Lope Ruyz de Belmonte,e en presenqiade mí, el escriva-
no público, e testigo yuso escriptos,el dicho con9ejo e sennoresque en él esta.
van dixeron que, acatandoe considerandoseer muy conplira a pro ebien de la
dicha .ibdad de Cuencae su tierra e de los vezinos e moradoresdella, e al
buen regimiento e mantenimientode ‘os que en ella biven e moran,e por que
la dicha 4ibdad fuese noblesgidae abastada,ordenavane mandavan, e orde-
naron e mandaron,e fazían e fizieron qiertas ordenan9as,las qualesel dicho
con9ejo otorgó que son el tenor que se Sigue:
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1. Primeramente,ordenarone mandaron se fiziese e faga mercadoen la
dicha Qibdad un día cadauna semana,e que estedía seamartes,segundquel
fuero de la dicha ~ibdad dispone, e quel dicho mercadose faga en la plaqa
de SantaMaría e non en otra parte,e que todos los que vinieren a negogiare
tratar al dicho mercadogozen de los previllejos eexen9ioñesque de yuso serán
escriptasel dicho día, trayendolascosasque ovierena vendera la dicha plaga,
e non en otro día nin en otro lugar, segund que más largamentede yuso será
contenido.

2. Jtem, que todos los concejosde lasaldeasde la dicha qibdadginco leguas
en derredordellas que fueren de veynte vezinos dendearriba, sean tenidosde
enbiar al dicho mercado cada día martes de cada una de las dichas aldeas
algunasvituallas, asycommo pan, o ganadolanar, o cabrío, o quesos,o huevos
o aves,o otras legunbreso cosas,so penade §ient maravedíscadauno de los
dichos consejosque lo asy non fizieren. E esto que seantenidos de conplir
fasta un anno primero siguiente.

3. Iten, por quanto por esperiengiaes conosgidola muchedumbrede los
regatonese sus maliciosasmanerase pococastigoseercausade inconportables
dannosa esta qibdad, por ende ordenarone mandaronque ningundregatón
non sea osadode conprar nin conpren en la dicha gibdad nin gino leguasen
derredorpan, nin vino, nin carne, convienea saber carneros,nin cabritos,nin
puercos,nin toginos, nin queso fresco, nin annexo, nin huevos,nin casa, nin
frutas, nin otras vituallas algunasen toda la semananin en ninguaddía della,
salvo el dicho martes,solamentedespuésque taniere la campannade bísperas,
mercándolopúblicamenteen la dicha plaQa de SantaMaría, e non en otra parte
nín en otro tienpo, aunquedigan que lo quierenpara su provisión e non para
revender,so penaque por la primera vegadaque lo contrario fiziere incurra en
pena de quinientos maravedís, e por la segunda que peche mili maravedís,
e si non tuvieredeque lo pechar, que pierda lo que oviere, e por la tergera
vez que le non consientanjamás usarel dicho ofigio, que le sea tomado todo
lo que oviere, e sea echadode la gibdad e de su juresdición. Lo qual sea sin
remisión executado,jurando de lo asy fazer e conplir la justiqia, guardae regi-
dores de la dicha qibdad segundde yuso serácontenido.

4. Otrosy, por evitar fraudes,ordenarone mandaronque qualquierregatón
que fiziere trato o convenien¿iacon alguno queoviere de venir a vender alguna
cosa al dicho mercadopara que non venda a otro las cosasque asy troxiere
a vender, por quel dicho regatón las pueda conprar en el dicho tienpo des-
pués de tanidas las dichas bisperas,que caigan en las dichas penas asy el
vendedor commo el conprador, e que las dichas penas se apliquen e sean
aplicadasa los propios e rentas de la dicha gibdad, e que se arrienden por
renta en forma devidae se rematenen quien más por ellas diere.

5. Otrosy, ordenaronque todas e qualesquierpersonasde qualquier cali-
dad, e natura, o condigión que sean,asy vezinos de la dicha ~ibdad e su tierra
commo de otras partes qualesquier,vengansalvos e seguroscon sus merca-
dunas e otras cosasque troxieren al dicho mercado,esponiendoa vender las
tales mercaduríase cosaspúblicamenteen la dichaplaga, e que non seanpre-
sos, nin prendados,nin enbargadosellosnin las dichassus mercaduríase cosas
por debda que devan nin por demandanin acción alguna que les muevan,e
quel dicho seguroayanpor venida, e estada,e tomada,non faziendomora nin
advertiendoa otras partes,salvo seyendoconosqido que vienen al dicho mer-
cadosobre la dicharazón.

6. Otrosy que todas las cosas que se vendieren en el dicho día en el dicho
mercadoseanlibres, quitas,e exentasque non paguende los derechospropios
e rentas de la dicha gibdad, salvo la meytad de lo que les copiere a pagar,
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segund las ordenanqasde la dicha 9ibdad. Esto fasta el día de San Miguelí
primero que viene> e que dendeen adelantenon se paguederechoalguno de
lo asy pertenes~ientea la dicha gibdad, e que asy pongapor condición en el
arrendamientode las dichas rentas de la dicha gibdad.

7. E por quanto la ligereza de perdonarcausaatrevimientode pecar,orde-
narone mandaronque las dichas penascontra los regatonesseanexecutadase
levadas syn remisión alguna, e por que los dichos oficiales en la execugión
de lo suso dicho se ayansyn parcialidadalguna, que la guarda,e regidores,e
alcalídes, e alguazil juren sobre Santos Evangelios en forma devida de non
rogar nin enpachardiretenin indirete la dicha execu9iónnin partedella, salvo
bien e conplidamenteexecutare fazer que lo susodicho ayae alcanceconplido
efecto syn afección,Din parQialidad,nin interese,nin amor, nin odio, nin otro
inpedimento fin causade las que la justicia suelen inpedyr, so pena sy lo
contrario 1izieren por el mesmo fecho incurra en penade perjurose infames,
e en las otras penasque incurren los -que semejantesjuramentos quebrantan.

Lo qual todo fue pregonado públicamente en la pla9a de la Picota de la
dicha 9ibdad de Cuenca,estandoendea pieca de gente,en maneraque vino
a notiQia de quantos lo quisieres oyr.

Testigosque a todo fueron presentesDiego de Velascoe Alfonso de Sagra-
menón, e Diego de Montemayor, e JuanLeón, vezinos de Cuenca,e yo, Fran-
cisco, escrivanopúblico.

2

1466, febrero, 20.

Ordenanza del Concejo de Cuenca regulando distintos aspectosdel mercado
semanal.

Archivo Municipal de Cuenca, Legajo 197, Expediente 5, fols. 21 v.-23 r.

En la dicha 9ibdad de Cuenca, a veintedías del dicho mes de febrero, anno
de mill e quatrogientose sesentay seis años,estandojunto el con§ejo, justi-
cia, regidores de la dicha cibdad, dentro en las casasde los ayuntamientos
della a boz de pregón, sugund que lo an de uso e de costumbrede se juntar,
estandoende los onrradosFerrandode Valera e Juan Diaz de Villanueva, al-
calídes, e Juan Alvarez de Toledo, alguazil, e Juan Ferrándezde Chinchilla, e
Gonzalode Veteta, regidores,e el bachiller Alfonso Gonzálezde Toledo e Gon-
zalo Sánchezde Olivares, bachiller, e Lope de Atien~a, diputado,e Ferrando
de Molina, recebtor,e Juan León, e Diego Sánchezde Cuenca,e Gil Martínez
de Villar de Saz, diputado, e FerrandGarcíade Villarreal, e Juan de Belmonte
sastre,e Antón barvero,e otros asazpye~ade gente,quantosy quisieronvenir
al dicho conqejo, en presengiade mí, el escribanopúblico, e testigos yuso
escriptos, los dichos concejo, justi9ia regidores, ofi9iales, e omes buenos que
endeestavandixeron que para que el mercadoque se faze en la dicha cibdad
sea mejor governado,e mantenidosen justigia todoslos que a él vinieren, que
ordenavanlas cosassiguientes:

1. Los que venganal mercadovenganseguros.Primeramenteque todase
qualesquierpersonasque vinieren a mercadoque se faze en la dicha cibdad
el jueves de cada semanacon pan, e vino> o con otras qualesquiermercaderías,
o ganados,o otras cosasqualesquiera las vender el dicho día de mercado,
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vengane vayan e estén seguros en la dicha cibdad, que por ninguna debda
que devan non seránpresos,nin detenidos,nin enbargados,nin fatigadospor
ninguna personavezino de la dicha cibdad nin de su tierra, Din de otra parte
alguna. Pero sea entendido que qualesquierque se obligare de pagarquales-
quier maravedísel dicho día mercado, que a de ser fecha la ejecu~ión dello
segund se obligare, e non de otras debdas ningunas que deva.

2. Dende amanes0dofasta una ora de la noche.Otrosy que todase quales-
quier cosase mercaderíasque se vynieren a vender al dicho mercado, las
puedanvender e vendan dende el jueves en amanesQidofasta una ora de la
noche forros de alcavala e de otros derechos,salvo que el que traxere pan en
grano paguede cadacargamayor tres blancas,e de cargamenorun maravedí
de sera e fanegae non más, dándoleserae fanegaal que la tovierearrendada,
so penade seyscientosmaravedísde qualesquierque más llevare. E que de las
cosasen que suelenpagarcorreduríaquenon paguemás de diez maravedíspor
millar, e a esterespectode lo que más o menosvendiere, las qualespague el
vendedor, e el que tiene o toviere el pesomayor, llieve dos maravedísde cada
arrovade lasque requirieree non más,so penade seiscientosmaravedíssi más
llevare.

3. Portadgo. Otrosy que todas e qualesquiermercaderías,o cargas,o cosas
que se vynieren a vender e vendierenen la dicha cibdad el día de mercado,
que non paguenportadgo ninguno ni lo lleve el portadgeroque es o fuere, so
pena de seiscientosmaravedíspor cada vegadaque lo contrarío fiziere.

4. Regatones.Otrosy que ningunosregatones,nin tenderos,nin carni9eros,
nin taverneroscasarios,nin otras personasqualesquier,non seanosados de
conprarel día de mercadocosaningunapara lo revenderasy en el dicho mer-
cado commo tres leguasen derredorde la dicha cibdad, públyca nin secreta-
mente, so penaque todo lo que asy conprarenque lo ayanperdido por la pri-
mera vegada e paguen de pena trezientos maravedís,e por la segundaque
pierda lo que conprarene pague de pena seys~ientosmaravedís,e por la ter-
ceraque pyerdantodo lo que asy conpróe pagede penalos dichos seys~ientos
maravedís,e sea desterradode la dicha qibdad e su tierra por un anno.E la
dicha penaseaparala dicha9ibdad e justigia e regidoresdella que lo esecutare,
e lo partan por yguales partes.

E sea entendidoque sy algund vezino de la dicha cibdad e otra qualequier
personaconprarealgunacosade lassuso dichaspúblicaso secretamentedentro
en la dicha gibdad, e tres leguas en derredor, para los dichos regatones,o
tenderos,o carnigeros, o taverneros para lo revender segunddicho es, que
seyévdolesprovado con dos o tres testigos, que ayan la pena e penas suso
dichas. E estamesmapena aya el tendero e regatón,e carnicero,e tavernero
para quien lo conpraren.

E si el caso fuere tal que el tendero, o regatón, o carnicero, o tavernero
oviere de conprar algunascosas de las suso dichas que al dicho mercadovi-
nieren, que ayan licencia para ello de la justicia e regidoresde la dicha cíbdad
para lo conprar,e non en otra manera.

5. Que non buelvan ruydos al mercado.Otrosy que sy algund vezino o abi-
tante en la dicha ~ibdad, o otra qualquier personade qualquier ley, estadoo
condición que seanrebolbyerenalgund ruydo o escándaloen el dicho mercado
nin en ~inquenta pisadasen derredor, o fuere causadordél, o diere favor e
ayudaen qualquiermaneracontra qualquierde los que asy vinieren e estovie-
ren en el dicho mercado,asy forasteroscommo vezinos de la dicha cibdad,
que luego seapreso el tal deiynquente,e todos los que les ayudareno favores-
qieren para que paguentodo el mal e daño que ovieren fechoe causadoseguná
que los derechos permiten; e demásdestopague de pena cadauno dellos mill
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maravedíspara la dicha cibdad, e justi•9ia, e regidores della segunddicho es
antes que salgan de la prysión. E si fuere tal personaque dineros o byenes
non tovyeren, nin los quisyeredar, que en pago de los dichos mill maravedís
le den cient azotespúblicamentepor la dicha gibdad.

6. Almotacan. Otrosy que el almotacanque agoraes o será de aquí ade-
lante en la dicha qibdad, no lyeve ningund derecho nin otra cosaalguna de
ningunapersonade las que vynieren el juevesal mercadoa vender sus merca-
derías, salvo de aquellas personasque le demandarenque les faga pesas e
medidas lleve su derechoacostumbrado,e non más, so pena de seyscientos
maravedís. E si falta alguna faltare en el peso, e pesas,e medidas, e non
fueren justas, que lleve su pena acostumbradael dicho almota9án,yendo él
en personae non otro en su lugar. E sy algund forasteromidiere con medidas
prestadasque ge las aya prestadoalgund vezino de la dicha 9ibdad, e fueren
faltas, que el dicho alniota~ánlleve la penaal que ge las prestóal tal forastero,
e non menos sy pesos e pesastomaren prestadose el dicho almota9án las
fallare faltas lleve la penaal que ge los prestó, e non al forastero.

7. El campo de San Francisco.Otrosy que los ganadosmayorese menores
que se vynieren a vender a la dicha cibdad e se vendierenel día de mercado,
esténen el Canpo de SantFranciscofastaSantiago,dondenon fagan dannos,e
allí los puedan vender los forasteros forros de alcavala e segund dicho es,
commo sy dentro de la dicha qibdad lo vendiesen.

8. Fuera de la Qibdad. Otrosy por quanto muchos forasteros vyenen a la
dicha cibdad el día de mercadoa vender en carretaspan, o vino, o carbón.
e otras mercaderíassemejantes,que las non puedensobyr a vender al dicho
mercado,que estos tales lo puedanvender sy quisierenfuera de la dicha9ibdad
en el dicho Canpo de Sant Francisco fasta los Tyntes, forro de alcavala, e
segund e commo dicho es, e gozen de todas las preminen9iase esengiones
coinmo sy dentro en la dicha qibdade en el dicho mercadolas vendiesen.

Testigos Venyto de Brigida e Antón barvero,e Juan cardero,e yo Luis de
Chinchilla, escribano.

3

El rey Enrique IV’, a instanciasde Lope Barrientos y Andrés de Cabrera, con-
cede a la ciudad de Cuenca un ~Iía semanalde mercadofranco.

Archivo Municipal de Cuenca, Leg. 8, Expediente19.
Inserto en Confirmación de 25 de junio de 1466.

Don Enryque por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Toledo, de
Galizya, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Lahen, del Algarbe, de Algezira,
de Gibraltar,e sennorde Vizcaya e de Molina, acatandolos muchos e buenos,
e leales,e sennaladosservicios que el concejo> justicia, regidores,cavalleros,
escuderos,oficiales e omes buenos de la muy noble e muy leal 9ibdad de
Cuenca me han fecho e fazen de cada día, e commo por mi servicio pelearon
con algunos caballerose otras personasde mis regnose sennoriosque en mi
deservicio se quisieronapoderarde la dicha gibdad, e los lan~aronfuera della,
e tornaron a la cercar e poner real sobreella contra mi servicio, e sallieron
los vezinos de la dicha 9ibdad a pelearcon ellos e los venqierone se desgerca-
ron, e commo por la defensióndella recibieron muchos dapnos,e muertes>e
malese grandesfatigas, quepor rondare defenderla dicha cibdad e la guardar
e defenderparaini servigio res~ibenalientoen suspersonase bienesdecontino,
e porque Andrés de Cabrera mi criado e mayordomo del mi Consejo me su-
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plicó, por la naturalezaque tiene en la dicha cibdad, que hiziese merged a los
vezinos della de un mercado franco.

E acatandocommo a los reyese pdn~ipesperteneceefazer gra9iase merce-
des a los que bien e lealmente los syrben, por que en dar galardón a los
buenosel rey que lo faze, muéstrasepor conosqedorde los buenose virtuosos,
e en alguna emienda e remunera~ión de lo suso dicho, e porque de aquí adelante
perpetuamentepara siemprejamás aya en la dicha qibdad de Cuencae sus
arrabalesun día de mercado cada semana> segund que los ay en la muy noble
e muy leal ~ibdad de Segovia, e se ha usado e usa en ella, con las mismas
facultades que yo a la dicha cibdad de Segovia lo di e otorgué para los
vezínos e vezínas,cristianos, e judíos, e moros de qualquier estadoo condi-
qión, preminen~iao dinidad que sean,asyde mis regnoscomino de fuera delios
que al dicho mercadofueren o venierena vender e a conprarqualesquiermer-
cadurías, pannos, lanas, ganados,e mantenimientos,e otras cosasqualquier,
para que seanfrancos e quitos e esentosde no pagaralcabala algunade todas
las mercaduríasde qualquiermaneraque seanque al dicho mercadotruxieren
a vender e se vendierene mercarene conprarenel dicho (día) de mercado,el
qual es mi merced que sea el dicho día juebes de cada semana.

Las quales personas mi merced e boluntad es que vengan al dicho mercado
libre e seguramentecon todas las mercadurías>e mantenimientos,e todas las
otras cosas que al dicho mercadollebaren e traxieren a conprar e venderel
dicho día juebes de mercado,que no seanpresosni detenidosni enhargados
ellos ni sus bienes e mercaduríase otras cosas de los suyo que llebaren e
traxieren a la dicha 9ibdad de Cuencapor debdao debdasalgunas,que ellos
o qualquier delios sean obligados e deban e ayan dar asy ni de las rentas
mías comino en otra qualquier manera,e a otras qualesquierpersonas,no cxi-
bargantequalesquier recabdos e obligaciones que sobre ello tengan e ayan
fecho, nin por prendasnin represariasalgunasque por los con~ejose personas
syngularesdonde los tales viben e vibieren, o por ellos, se ayanfecho o fagan
o a otros qualesquiercon9ejose personas,o en otra qualquiermanera,salbo
si los tales señaladamentese obligaren de pagar las tales debdasen el dicho
mercado.

De las quales dichas mercadurías e otras cosasqualesquierque las sobre-
dichas personase cada una dellas conprarene vendierenel dicho día juebes
de mercado, desdeamanes9iendofasta en anocheqiendo,es mi mercedque sean
francos, quitos e esentos de non pagar la dicha alcabala nin otros derechos a
mí pertenes9ientes,ecebto del vino atavernado,e de la carnede la carnescería
que se vendiere a peso,e del pescadode gamella, e de las heredadesque se
vendieren en el dicho día de mercado.

Otrosy tengo por bien e es mi merged que qualquier o qualesquier persona
o personasque al dicho mercado venieren a conprar e vender qualesquier
mercaduríasque no paguen portadgo alguno de las dichas mercaderíasque
asy se vendierene conpraren en casoque vengan un día antes del dicho mer-
cado a la dicha gibdad de Cuenca e sus arrabales,e partan otro día luego
seguientedespuésdel dicho mercado, e sy el dicho día juebes vendieren e
conpraren según que lo fazen en la dicha 9ibdad de Segovia.

E por estami mer~ed,o por su trasladosygnadode escrivanopúblico, man-
do a qualesquiermis thesoreros,arrendadores,recabdadoresmayores, e re-
cebtores, e qualesquier arrendadores, e fieles, e cojedores, e otras personas
qualesquier que cojen o recabdan, e han, e ovieren de cogere recabdaragora
de aquí adelante por granado o por menudo, en renta, o en fieldad, o en otra
qualquier manera, las mis rentas de las mis alcabalas de la dicha cibdad de
Cuenca, o el dicho portadgo, que non demanden a Los vezinos e vezínas que
agora viben, e de aqul adelantevibieren e moraren en la dicha cibdad de
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Cuenca, e en sus arrabales, ni algunas nin ningunas personas de los sobre
dichos que al dicho mercado- venieren el dicho día jueves, ningunaDin alguna
alcavalade todaslas mercasuríasque en el dicho mercadovendierene conpra-
ren en la dicha cibdad de Cuencae en sus arrabalesel dicho día de juebes,
nin les demanden el dicho portadgo, nin otros derechos algunos a my pertenes-

cientes, en caso que vengan a la dicha cibdad un día antes al dicho mercado
e partan della otro día despuésdel dicho mercado, nin cosa alguna dello,
salvo de las cosassuso dichas, ni sobre ello prendanni prendenni faganni
fagen mal ni dannoalguno a les que al dicho fueren e venieren, más que en
todo vos guardene fagan guardarestami mercedque vos asy fago del dicho
mercadofranco, que yo bos ago a todos ellos francos,e quitos, e esentos,de
todo ello para sienpre jamás, non envargantequalesquiermis cartasde recu-
dimientosni otras qualesquiercartas e sobrecartasque paracoger e recabdar
los maravedísde las mis alcavalasde la dicha 9ibdad de Cuenca,y el dicho
portadgo yo les he dado e diere o mandaredar o diere de aquí adelante.

Las quales es ini merqed que non se entiendan ni entiendan en quanto a
esto atañe o atañer puede. E por estami carta o por el dicho su traslado
signado commo dicho es, mando a los mis contadoresmayoresque pongan e
asientenen los mis libros de lo salvado el traslado destami carta sygnado
commo dicho es, e en los quadernos e condiqiones que yo de aquí adelante
arrendarelas rentas de las mi alcabalase pechose derechos de la dicha
~ibdad de Cuenca, e lo pongan e asyenten asy por condi9ión, para que de las
cosas que en el dicho mercado el dicho día juebes de cada semana se conpra-
ren et vendierennon demandennin llieven alcabala,nin portadgo, nin otros
derechos algunos a mí pertenes9ientesa los vezinos e vezinas de la dicha
gibdad de Cuencae sus arravalese a los que en ella el dicho día de mercado
fueren e venieren.E les den e libren, e cobrenla mi carta de previlejo, e las
otras mi carta e sobrecartas las más fuertes, e firmes, e vastantesque para
ello les pedierene menesterovieren para que esta merced que les yo fago
en todo e por todo inviolablemente para sienpre jamás les sea cumplida e
guardada.

Lo cual mando a ini Chanceller,e notarios, e a los otros mis oficiales que
están a la tabla de los mis sellos, que libren e sellen e pasen, lo qual todo
quiero, e es mi merced,e mando que vos sea asy conplido e guardado,agora
e de aquí adelantepara syenprejamás, non enbargantequales quier leyes, e
fueros,e derechos,e prematicas,peticionesde mis renosgeneralese especiales
fechase por fazer, asy en Cortesa peti9ión de los procuradoresdellas, comino
fuera dellas, o en otras qualquiermanera> iii qualesquierleyes ni hordennan-
cas del mi cuadernode las alcabalasque en contrario seano ser puedan,nin
qualesquier usos e costumbresde los dichos mis regnosni otras qualesquier
cosasde qualquier natura,qualidad, efecto, vigor e magisterioqueen contrario
seao ser pueda,ca yo de mi propio (roto> e a estaaltezae poderíoreasoluto
de que en esta parte quanto usa e aveis (sic) por las cabsassuso dichas e
serviQios senalados,que vos la dicha qibdad de Cuencae vezinose moradores
della me avéis fecho e fazedescada cija, dispensocon todo ello e lo abrogo,e
derogo, anulo e reboco en quanto a esto atanne o tanner puede.

E quiero e es mi merced que sin enbargo alguno desta rner9ed que yo del
dicho mercadofranco e del dicho portadgovos fago, seacunplida e guardada
e aya conplido efecto.

E porque antes de la data desta mi carta yo fize mer9ed a la dicha 9ibdad
de Cuencadel dicho mercado franco que en el anno que agora pasó de mili e
quatrogientose sesentae cinco años,mi mergede boluntad es que gozendel
dicho mercado franco desde el primero día deste anno de la fechadestami
cartaen adelante.

1’~
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E mando a los ynfantes,mis muy caros e amadoshermanos>e a los duques,
e condes,e marqueses,e ricos ornes,e maestresde las órdenes,priores,comen-
dadores,e subcomendadores,alcaidesde los castillos e casasfuertes e llanas,
e a los del mi consejo, e oydoresde la mi abdiengia,e a los alcalídes,e no-
tarios, e otras justigias qualesquierde la mi casa e corte e Chancillería> e a
todos los consejos, corregidores,asistentes,alcaldes,alguaziles, regidores,ca-
balleros,escuderose ornesbuenosde todas las gibdades,villas, lugaresde los
mis rennose sennorios,e a todasqualesquierpersonasmis vasallose súbditos
e naturalesde qualquier estado,o condigión, o premitiengia o dinidad quesean,
que agorason o seránde aquí adelante,e a cadauno delios, que vos guarden
e fagan guardarestamergedque yo del dicho mercadofranco e portadgovos
fago, e que vos defiendane anparenen ella, e dexene consientanlibre e desen-
bargadamenteyr e venir a todase qualesquierpersonasque al dicho mercado
franco fueren e venieren, e que les no prendan ni prenden, nin tomen nin
exibarguensus bestias,e bienes,e mercadurías,e mantenimientos,e cosasque
al dicho mercado truxieren e llebaren nin cosa alguna dello, por debda nin
debdasalgunasque las tales personasdeban,e seanobligadasde dar e pagar
asy a mí commo a otras qualesquierpersonasen qualquier manera,Din por
prendasnin por represariasque de unaspartes a otras se ayan fechoe fagan,
salvo sy las tales personasestovierenobligados de pagar a tales debdasen el
dicho mercado, seguxid dicho es.

E que vos no fagan aiD consientanfazer otro mal, nin dapno, Din deservigio
alguno en sus personase bienes, ca yo por esta dicha mi carta tomo e res-
gibo a ellos e á cadauno delios, e a los dichos sus bienese mercaduríasque
al dicho mercadollevaren o traxieren en mi guarda,e so mi seguro,e axiparo,
e defendirnientoreal, el qual dicho mi seguroe todo lo en estadicha mi carta
contenido, mando a vos> los dichos mis justigias e a cada uno de vos, e vues-
tros lugarese jurisdigiones,que tagadespregonarpúblicamentepor pregonero
o ante escrivano público por las plagas, e mercados,e otros lugaresacostun-
brados desasdichasgibdades,e villas, e lugares, e de cada uno dellos,por que
todos los sepan,e los que de aquí adelantequisieren ir o venir al dicho mer-
cado vayan e vengan libre e seguramenteseguaddicho es. E fecho el dicho
pregón, sy algunao algunaspersonasfueren, o venieren,o pasaren,o atentaren
de yr, o venyr, o pasar contra este dicho mi seguro, e contra lo en estadicha
mi carta contenido, o contra cosaalgunao parte dello, por estami carta vos
mando e do poder coxiplido para que pasedese provedadescontra ellos e
contra cada uno e qualguier delios e contra sus bienes a las mayorespenas
cebiles e criminales que fallaredes por fuero e por derecho comino contra
aquellos que quebrantane pasanseguropuesto por carta e mandamientode
su rey natural, porque mi merged e deliberadoyntengión es, que todo lo suso
dicho seguarde e cuxipla seguaddicho es, e que todos los veamose moradores
que agorason o seránde aquí adelantepara sienprejamásen la dicha gibdad
de Cuenca,e en los dichos sus arrabales,gozen desta dicha merced que yo
del dicho mercado franco e portadgo les fago, por quanto los servigios que
ellos me han hecho durantelos movimientos de gragia de mis regnosson dinos
de gran remuneragión,e mucho mayor que esto que les yo fago, poniendosus
personase bienesa todo rescoe peligro por mi servigio, segúndicho es. E los
unos ni los otros non fagadesni fagan ende al por algunamanera, so pena
de la mi merged e de pribagión de los oficios e confiscagiónde los bienes
de los que lo contrario fiuieren parala mi cámarae fisco, e de más,por quanto
fincare de lo ansy fazer e coaplir, mando al orne que les estami carta mos-
trare o el dicho su traslado signadode escribanopúblico, segúndicho es, que
los exiplaze que parescanante mi en la mi corte do quier que yo seael día
que los enplazare fasta quinze días primeros siguientes,so la dicha pena so
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la qual mando a qualquier escrivano público que para esto fuere llamado
que dé ende al que la mostrasetestimonio signadocon su signo, por que yo
sepaen comino se cunple mi mandado.

Dada en la muy noble e leal gibdad de Segovia>a tressdías de junio anno
del Nasgimientode Nuestro Salvador Iesu Cristo de mill e quatrogientose
sesentae seyss annos. Yo el Rey. Yo Per Aries de Avila contadormayor del
Rey nuestro Señor e del su Consejo,e su secretarioescrivano mayor de los
sus previllejos e confirmaciones, la fiz escrevir por su mandado.Registrada
Pedro de Córdoba. García Chanceller.


